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ivio Riboli-Sasco y Leïla 
Perié son representantes 
de Paris Montagne, una 

ONG creada tras los violentos 
disturbios que sacudieron los 
suburbios franceses en 2005. 
Dirigida por jóvenes científicos, 
Paris Montagne utiliza la comu-
nicación de la ciencia como 
herramienta de capacitación 
en contextos social, cultural y 
políticamente difíciles. 

L

Livio Riboli-Sasco y Leïla Perié    
CIENTÍFICOS Y FUNDADORES DE LA ONG PARIS MONTAGNE

Por GUILLERMO SANTAMARÍA

“La investigación científica es una herramienta para 
potenciar las capacidades de los jóvenes”

Livio, miembro fundador de Paris-Montagne, 
es Doctor en Biología. Trabaja como post-
doc en el ISERM (Institut National de la Santé 
et la Recherche Médicale) de Paris, exploran-
do el concepto de información y discutiendo 
cómo co-evolucionan la cooperación y la 
transferencia de información. Actualmente se 
encuentra a cargo del desarrollo de un in-
novador programa de grado en la Universidad 
Paris Descartes.

Leïla es Doctora en Inmunología y está traba-
jando en un modelado matemático del sistema 
inmune. Enseña Biología de Sistemas en el Cen-
tro de Investigación Interdisciplinarias (Univer-
sidad Paris Descartes), además de haber crea-
do un grupo de trabajo sobre Filosofía de la 
Inmunología en el Instituto de Historia y Filo-
sofía de la Ciencia y la Tecnología (IHPST) 
de la misma universidad y ser la actual vicepre-
sidenta de Paris-Montagne.
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“nuestra 
aproximación
abre la mente 
a  nuevas pre-
guntas y nuevas 
maneras de pen-
sar.

Definís lo que hacéis con Paris 
Montagne (PM) como media-
ción científica. ¿Qué es esto 
exactamente?

Li.
En los últimos años ha habido un 
cambio en el vocabulario que se 
usa para definir la idea de com-
partir la ciencia con el público ge-
neral. Desde la “popularización” 
(en francés es vulgarisation) nos 
hemos movido hacia términos 
como comunicación o mediación. 
El vocabulario anterior parecía 
considerar que el público general 
era ignorante y que debía ser en-
señado; el nuevo muestra un cam-
bio de perspectiva, es más cerca-
no a la del diálogo compartido.

¿Qué es la ciencia para voso-
tros?

Le.
Primero, mi pasión y mi traba-
jo y un modo de experimentar la 
vida. La ciencia me ofrece la posi-
bilidad de ser creativa, innovado-
ra y empujar constantemente las 
fronteras del conocimiento. Y que 
conste que considero que las hu-
manidades y las ciencias sociales 
son “ciencias exactas”.

Li.
La ciencia es un modo de pensar, 
de comportarse de cara al mun-
do, a ti mismo y a otros seres hu-
manos. Se suele definir como un 
proceso que lleva a la adquisición 
de nuevo conocimiento; pero para 
mí además este proceso lleva im-
plícitos valores fundamentales 

co de la ciencia. Por ejemplo, he-
mos desarrollado un proceso de 
mentorado a largo plazo para ayu-
darles a que monten sus propios 
proyectos en ciencias o en otras 
áreas. Pero nuestra aproximación 
también abre sus mentes a nue-
vos temas, nuevas preguntas y 
otras maneras de pensar, y esto lo 
hacemos yendo más allá del típico 
taller de astronomía o de extrac-
ción de ADN. Además, los pode-
mos poner en contacto con otros 
adolescentes con quienes compar-
ten el gusto por la ciencia, ya que 
a veces se sienten un poco extra-
terrestres.

Li.
A través de nuestro programa 
Academia de Ciencias, un adoles-
cente se da cuenta de que, en un 
laboratorio, es capaz de crear nue-
vo conocimiento. Este es un paso 
muy importante para ganar auto-
confianza. Más importante aún, 
estos adolescentes no son el úni-
co objetivo de nuestras acciones: 
también son miembros de nues-
tra ONG y eligen representantes 
para la mesa de gobierno. De esta 
manera, somos coherentes con 
nuestro objetivo, que es poten-
ciar sus capacidades para mover-
se en la sociedad del siglo XXI. Es 
bonito ver a los pocos años cómo 
los estudiantes de bachillerato a 
los que hemos servido de conse-
jeros crean programas dentro de 
la asociación. Y un consejo: no in-
tentes evitar la tensión dentro de 
la organización, es parte del juego 
cuando estas surfeando entre los 
sueños y la acción.

que hacen que esté fuertemente 
conectada con el concepto de de-
mocracia que emergió de la Ilus-
tración y la Revolución Francesa.
 
En Francia, Paris-Montagne 
trabaja con estudiantes de se-
cundaria de zonas desfavore-
cidas, mediante un programa 
de divulgación a escala nacio-
nal que también ofrece tutorías 
personales y la posibilidad de 
realizar investigaciones de la-
boratorio durante sus vacacio-
nes. ¿Qué herramientas pro-
porciona la mediación científica 
a un adolescente en riesgo?

Le.
Lo primero de todo, les ayuda a 
construir un núcleo de autocon-
fianza, escuchándolos, mostrando 
que realmente pueden hacer bue-
nas cosas si confían en sí mismos. 
Y esto no es en absoluto específi-



54 En 2010 comenzasteis a desa-
rrollar proyectos a nivel inter-
nacional para difundir vuestra 
propuesta y compartirla con 
actores locales. Así, contribuis-
teis a iniciar el primer Festival 
de la Ciencia de los Territorios 
Palestinos y llevarlo a cinco 
ciudades de Gaza y Cisjorda-
nia. Al mismo tiempo, sois los 
fundadores y miembros activos 
de ConSol, una red internacio-
nal de ONGs que utiliza la cul-
tura científica como una herra-
mienta para la resolución de 
conflictos. ¿Cómo fue vuestra 
experiencia en Palestina?

Le.
Lo que más recuerdo es a los estu-
diantes universitarios que partici-
paron en el festival. Había muchos 
y el aire crepitaba con su entusias-
mo y su motivación. En Palestina, 
la gente tiene mucho que ofrecer, 
pero no hay muchas situaciones 
en las que puedan hacerlo: nor-
malmente, sólo reciben cosas del 
resto del mundo, no se conside-
ra para nada que también pueden 
darlas, y eso es muy frustrante.
Y por supuesto me quedo con to-
das las sonrisas y preguntas de 
los chavales que asistieron al fes-
tival. Especialmente un grupo en 
Ramallah, niños que vivían cer-
ca del mayor punto de control de 
Israel. Estaba esperando a chicos 
duros, pero eran tan dulces y es-
taban tan interesados en el taller, 
que conmovían el corazón.

¿Qué es ConSol? ¿Cómo se liga 
con vuestras actividades en 
Francia?

Li.
Alrededor de 2007 emergió la 
idea de extender el descubrimien-
to que estábamos haciendo: que 
el proceso de investigación cien-
tífica se puede usar como una he-
rramienta para potenciar las ca-
pacidades de personas jóvenes. 
Gracias a algunos contactos cien-
tíficos, conocí a estudiantes croa-
tas muy activos en cuestiones de 
comunicación científica. Poco a 
poco comenzamos a pensar cómo 

podríamos usar estas herramien-
tas en áreas donde, tras la guerra, 
las tensiones siguen siendo im-
portantes. 
De todas formas, tenemos que re-
marcar que alcanzar un impacto 
sostenible requiere tiempo. Dejar 
que la gente se cambie a sí misma 
es un proceso maravilloso, pero 
hay que ser pacientes. Construir 
autoconfianza en chavales en zo-
nas de conflicto no es algo que se 
pueda hacer en una semana, y ob-
tener un colectivo estable y activo 
de estos jóvenes toma al menos 
tres años. 

Le.
El programa en Francia es el pri-
mer paso en la mezcla de ciencia 
y resolución de conflictos. Hay un 

tipo de conflicto en los suburbios 
franceses que es diferente de la 
guerra, pero aún así es un conflic-
to. El vínculo entre resolución de 
conflictos y comunicación cientí-
fica es que el proceso de investi-
gación podría ser usado para con-
vertirte en un ciudadano mejor 
preparado para la sociedad en la 
que vivimos. Ser capaz de formu-
lar una pregunta, saber qué es una 
prueba y cómo buscarla, ser ca-
paz de reconocer la relevancia de 
un documento o una fuente, en-
tender las cifras que nos rodean... 
todo esto es muy importante en 
la vida, y más en las áreas de con-
flicto. 

¿Qué es lo que más recordáis de 
vuestra experiencia en Vuko-
var (Croacia)?

Le.
Yo no podía diferenciar cuáles de 
los chavales eran serbios y cuáles 
croatas... Se mezclaron perfecta-
mente durante el taller y para mí 
hablaban el mismo idioma. Y re-
cuerdo cómo ellos mismos me 
decían que debería prestar más 
atención a lo que estaba sucedien-
do a mi alrededor, y eso me hizo 
reflexionar sobre lo importante 
que es la comunicación. 

Li.
La atmósfera era alegre, con gru-
pos de chavales disfrutando de la 
ciencia sin problemas durante un 
fin de semana, aunque estábamos 
en una ciudad aún fuertemente 
destruida. Pero también recuer-
do sentarnos en un bar y escuchar 
con desesperación a jóvenes de 16 
y 17 años diciéndonos que la di-
versión del sábado noche es pe-
lear con los serbios que pasan por 
la calle.

“dejar que la gente se cambie a sí 
misma es un proceso maravilloso.
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¿Cómo acabasteis dedicándoos 
a estas cosas?

Li.
Yo estudié biología, en lugar de 
políticas, porque creo que apre-
ciaba que la ciencia es una herra-
mienta poderosa para actuar sobre 
el mundo. Mis padres son investi-
gadores en salud pública: ellos me 
enseñaron cómo a través de su ca-
rrera científica podían contribuir 
a cambiar las condiciones de vida 
de muchas personas en su país y 
en otros lugares. Cuando esta-
ba acabando mi máster, conocí la 
asociación Atomes Crouches, que 
hace comunicación científica de 
una manera innovadora. Con ellos 
y algunos otros amigos creamos la 
asociación Paris-Montagne justo 
después de las revueltas de 2005 
en Francia. Sentíamos que dejar 
que los jóvenes descubrieran la 
ciencia podía ser un buen modo 
de capacitar a las nuevas genera-
ciones para construir caminos ha-
cia una sociedad mejor.

Le.
Cuando estaba pensando en qué 
haría con mi vida, podía sentir 
el mundo entero sobre mis hom-
bros y eso me paralizaba. Un día 
leí un libro sobre emprendedo-
res sociales y me di cuenta de que 
podría comenzar por hacer algo a 
mi alrededor, en mi entorno, en 
mi país. En ese punto conocí a la 
gente de Paris-Montagne; la aso-
ciación había comenzado a andar 
un año antes. Me convertí en una 
parte activa y realmente lo disfru-
to. Y ahora empiezo a compartir 
nuestras experiencias con gente 
de todo el mundo, mostrando que 
algo es posible. Puede ser que sea 
poco, pero realmente merece la 
pena hacerlo. 

Primer Festival de la Ciencia en Palestina.


